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ANA Y JULIA 1. EL RETO 



Era  viernes  por  la  tarde  y  ni  Julia  ni  yo tenemos  lecciones  programadas.  Se  supone  que debíamos  pasar  el  tiempo  haciendo  "estudio privado"  en  la  biblioteca,  que  podía  ser  ir  desde 

“ponernos  al  día  con  la  tarea,  revisar  para  los exámenes  o  fingir  leer  los  periódicos”  mientras enviamos mensajes con el móvil a nuestros amigos por debajo de la mesa, ya  que una vez que estás en bachiller, 

se 

supone 

que 

debes 

ser 

lo 

suficientemente  madura  como  para  administrar  tu propio  tiempo  (ja,  ja),  por  lo  que  si  no  tienes ninguna  lección,  generalmente  harán  la  vista  gorda si    te  escapas  temprano,  siempre  y  cuando  no  te vean andando por el centro de la ciudad fumando y coqueteando con los chicos del instituto. 

Tenía  que  leer  un  poco,  pero  como  hacía tanto  calor  y  sol,  decidí  ir  al  parque  y  hacerlo  allí. 

Julia en realidad no tenía nada que hacer, y accedió 1 

 

a venir conmigo y mejorar su bronceado, como ella dijo. 

"Siempre  y  cuando  no  me  molestes,  Julia", le dije. 

"¡No seas tan aburrida, Ana!" 

El instituto está en las afueras, justo al lado del  centro  Parque  Comercial,  que  es  bastante grande,  con  un  lago,  jardines,  canchas  de  tenis,  un parque de aventuras para los niños, muchas tiendas, restaurantes y bares. 

Hasta  allí  fuimos  y  buscamos  un  lugar apartado. 

Nos encontramos en un lugar tranquilo en la hierba  y  nos  pusimos  cómodas.  Nos  quitamos  los jerséis,  los  zapatos  y  los  calcetines,  y  yo  saco  mi libro de texto, mientras Julia se acuesta boca arriba. 

Se  levanta  la  falda  (que  ya  es  bastante  corta)  para recibir  la  mayor  cantidad  de  sol  posible  en  sus largas  piernas.  Las  dos  estamos  depiladas 2 

 

completas, incluso hasta el pubis y el coño, así que no  tenemos  reparo  en  mostrar  nuestras  piernas  sin vello si alguien pasara por ellí. 

Todo  está  en  silencio  por  un  rato,  salvo  el sonido  de  los  pájaros  y  una  madre  a  lo  lejos, gritándole  a  su  hijo.  Pero  Julia  realmente  no  se queda callada. 

"¿Ana?" 

"Mmmm." 

"Se está bien aquí, ¿no?" 

"Mmmm." 

Pausa. 

"¿Ana?" 

"Mmmm." 

"¿Mis  piernas  ya  se  están  poniendo morenas?" 

“Julia,  solo  llevamos  aquí  diez  minutos. 

Hazme el favor..” 
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“¡Vete  a  la  mierda,  Ana,  al  menos  mi bronceado es real! Voy a ser marrón, no naranja." 

Julia  se  broncea  bien,  pero  yo  tiendo  a ponerme  un  poco  rosada  si  no  tengo  cuidado,  pero en  realidad  ella  se  broncea  bastante  rápido  y  no necesita  echarse  crema  bronceadora.  De  todos modos, sus piernas se ven bien. Puedo ver las leves líneas de bronceado en sus muslos donde se subió la falda. Bastante sexy, para ser honesta. 

Mi  sujetador  me  aprieta  algo  las  tetas,  las tiras  están  un  poco  apretadas,  y  puedo  sentir  que luego me pica un poco por el calor. Me incorporo y trato  de  ajustarlas  lo  mejor  que  puedo.  Julia  me sonríe. 

"¿Estás incómoda Ana?" ella pregunta. 

"Sí,  estas  malditas  tiras,  parece  que  no puedo ponerlas bien". 

"Mmmm...te reto Ana ..." 

Dios  mío,  se  ha  marchado  de  nuevo.  Julia 4 

 

siempre  ha  tenido  esto  con  los  desafíos,  desde  que era una niña. Siempre desafiaba a todos sus amigos a  hacer  cosas  estúpidas  y  luego  huía  cuando  nos lastimábamos o nos metíamos en problemas. Me da miedo pensar en lo que tiene en mente ahora... 

"Te reto Ana... ¡a que te quites el sostén de inmediato!" 

"Oh, vamos, Julia." 

"¡Oye  Ana,  admítelo,  quieres!  Así  que adelante, ¡hazlo! " 

Debo  admitir  que  es  tentador.  Me  gusta  ir sin  sujetador  cuando  tengo  la  oportunidad.  Mis senos no son tan grandes ni muy firmes, por lo que no  necesitan  tanto  apoyo.  Pero  mis  pezones  y areolas  son  bastante  oscuros,  así  que  no  lo  haría debajo  de  una  blusa  blanca:  bueno,  normalmente no. 

"Oh, no lo sé, Julia". 

De  hecho,  espero  que  intente  persuadirme. 
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Es  como  si  no  quisiera  que  fuera  mi  decisión,  así que puedo culparla si sale mal. 

“¡Vamos, Ana, te he desafiado!" 

Esas  son  las  reglas  de  Julia,  pero  yo  no  lo haría si no quisiera. 

"Oh, cielos, Julia, está bien, lo haré". 

Llevo mis manos a los broches del sujetador pero me cuesta un poco. Julia se ríe de mí como una niña pequeña. 

"Déjame  ayudarte,  Ana",  dice,  y  levanta  un poco  mi  blusa  en  la  parte  de  atrás,  empujando  sus manos hacia adentro. 

"Ah,  cuidado,  Julia",  me  quejo,  tratando  de sujetar  la  parte  delantera  de  mi  blusa  mientras  ella juguetea  con  la  parte  de  atrás.  Ayudaría  si  no  se estuviera riendo tanto. Finalmente lo hace y las tiras se  aflojan.  Luego  tengo  que  deslizar  una  de  ellas hacia  abajo  sobre  mi  brazo  (lo  cual  es  realmente complicado,  tengo  que  doblar  mi  brazo  hacia 6 

 

adentro),  luego  sacar  todo  el  sostén  por  mi  otra manga. Dios sabe cómo debo verme, retorciéndome así. 

Pero  al  fin  está  hecho.  Me  meto  el  sostén rápidamente  en  mi  mochila  y  me  ajusto  la  blusa, asegurándome de que esté abrochada correctamente. 

La  hinchazón  de  mis  pechos  pequeños  y  mis pezones rojo oscuro son claramente visibles debajo. 

Estoy un poco nerviosa. 

"Oh  diablos,  Julia,  mírame,  se  me  nota mucho." 

"Mmm, Ana, ¡te veo muy sexy!" 

"Seguro que les encantará a todos los viejos pervertidos que se excitan con las colegialas! 

¡Ah,  Ana,  no  digas  eso!  Yo  no  soy  una pervertida." 

"¡Hmph!  Eso  es  cuestión  de  opinión,  de todos modos, ahora es mi turno." 
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